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Nacimiento del CAME 

1 Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME) fue creado 
en enero de 1949. Sus miembros fundadores fueron la Unión 
Soviética, laRDA, Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría y Po-

lonia. Poco después ingresó Alban ia (que abandonó el Consejo 
en 1968) y posteriormente se adh irieron Mongolia, Cuba y Viet 
Na m. 

El desenlace de la segunda guerra mundial unió en forma es­
trecha a los países de Europa Oriental y a la URSS, regiones hasta 
ese entonces desvincu ladas en los órdenes político y económi­
co . Anteriormente los mercados de aquéllos se ubicaban en Ale­
mania, Francia y el Reino Unido, y prácticamente no comercia­
ban con la URSS. Las exportaciones de este país a las economías 
que después estarían bajo su égida representaban apenas 2% de 
las totales. 1 

La creación del CAME constituyó una respuesta al Plan Mars­
hall y al embargo comerc ial de Occidente, más que un acuerdo 
con implicaciones de largo plazo. Los propósitos iniciales del nue­
vo organismo eran acelerar el desarrollo económico de sus inte-

l. " Economic Reform and lntegrat ion of Centrally Planned Economies" , 
en Wor/d Economic Survey 1989: Current Trends and Policies in the World 
Economy, ONU, 1989, p. 113. 
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grantes y erigir un bloque económico só lido. Era claro, empero, 
que esos propósitos no tenían un sustento firme . Qtros objetivos 
eran contrarrestar las repercusiones económicas, políticas y es­
tratégicas del Plan Marshall; acallar las propuestas que propug­
naban la creación de federaciones subregionales, confederac io­
nes o uniones en la Europa Orienta l de la posguerra; crear un 
brazo económ ico del Comité Comunista de Información (Comin­
form) en apoyo a la lucha ideo lógica y política contra Occidente 
y la disidencia yugoslava, así como establecer una base institu­
ciona l efectiva para estrechar los lazos ideológicos y políticos. Co­
mo se puede inferir, los objetivos políticos tuvieron un peso de­
terminante en la constitución del CAME. 

Desde un principio los propósitos de índole multilateral en­
frentaron serios obstácu los. En 1945 todas las naciones de Euro­
pa del Este -después miembros del CAME- iniciaron la elabora­
ción de planes nacionales para la reconstrucción y, sobre todo, 
para la industrialización. Dichos planes se basaron en la sustitu­
ción de importaciones y en el modelo de acumu lación socialista; 
esto condujo a restringir severamente los niveles de consumo por 
medio de impuestos a las ventas, en espec ial al sector agrícola. 

La industrialización, basada en el desarrollo de la industria pe­
sada y en la fabricación de bienes de equipo, careció de un pro­
grama conjunto c'on miras a una unión económica de carácter 
socia lista. Esto obedeció en buena medida a que la Unión Sovié­
tica nunca renunció a la hegemonía y el control sobre el resto 
de los países social istas. De 1949 a 1953 el CAME se limitó a re­
gistrar los acuerdos bilaterales entre sus miembros, así como los 
créditos que se otorgaban recíprocamente en ese marco de bila­
teralismo. La rigidez de los-vínculos bi latera les hizo cada vez más 
autárquico y costoso el desarrollo de esos países. 
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Es paradójico que el Consejo no haya impulsado desde un prin­
cipio medidas económ icas pr ácticas para el desarrollo integral de 
la región, aunque al parecer ello no fue prod ucto de deficiencias 
inherentes al CAME . Debido al reducido tamaño relativo de los 
mercados nacionales y de las inadecuadas reservas intern as de 
combustibles y materi as prim as industri ales, la co laborac ión re­
gional, más que un acto voluntario de los países de Europa O ri en­
tal, const ituyó una imposición. En lugar de d irigirse a la coopera­
ción mul ti lateral, los miembros se entrampa ron en una red de 
comercio bilateral y de pagos amarrada a la economía soviét ica. 
Esta situación tuvo graves implicac iones en las po lít icas econó­
micas internas y restringió con severidad el pape l del modelo de 
integración 2 La gestión protagónica del Consejo tuvo una mejo­
ría hásta med iados de los cincuenta, cuando ya no quedaban du­
das de que la autarquía nac ional era un verdadero lastre para el 
desarrollo de los países integrantes. 

De 1945 a 1955 la Un ión Soviét ica se benefic ió de la enorme 
transferencia de recu rsos de Europa O riental. Los mecanismos fue­
ron, entre otros, los siguientes: desmantelamiento de instalac io­
nes industria les y su posterior estab lec imiento en la URSS; sumi­
nistro de d iversas mercancías por concepto de reparaciones de 
guerra; intercambio comerc ial a prec ios muy favo rables para los 
soviét icos; creación de empresas conjuntas organizadas para fa­
vorecer sobre todo a M oscú, y man tenimiento de las tropas so­
viéticas estacionadas en terri torio europeo. Se calcula que de 1945 
a la muerte de Stalin, en 1953, el fluj o de recursos de la región a 
la met rópo li hegemónica fue aprox imadamente igual al que Esta­
dos U nidos transfi ri ó a Europa Occidental con el Plan M arshall.3 

La exp lotación económica de Europa O ri ental por parte de la 
Un ión Soviética en el lapso 1945-1958 no só lo incluyó a los paí­
ses que fueron sus enemigos durante la guerra (la ROA, Hungría 
y Ruman ia) , sin" también a sus aliados (Checos lovaquia, Polonia 
y Yugoslavia). En ese período, asimismo, la ayuda de la URSS a 
esas naciones se vinculó a considerac iones hegemónicas, así co­
mo a cuestiones relacionadas con la estabilidad social. Los prés­
tamos sov iéticos efectuados de 1947 a 1948 tu vieron el propós i­
to de desa lentar la part icipación de Europa del Este en el Plan 
Marshall ; los concedidos en 1953 a Alemania O ri ental fueron una 
respuesta a los disturbios de ese año en Berlín . El amplio progra­
ma de ayuda de 1956 a 1958 constituyó una reacc ión a la revuel­
tas po laca y húnga ra.4 

Los propósitos que animaron la actividad de la URSS, c ierta­
mente un tanto alejados de la llamada solidarid ad soc ialista, fu e­
ron los siguientes: convertir a las economías de Europa O riental 
en fuentes baratas de suministros para el equipamiento industrial 
soviét ico y transformar a esa región en área de influencia y aliada 
lea l. Conforme avanzaban los años cincuenta fue claro que esa 
subord inación entraba en conflicto con el objetivo de integrar una 
fuerte economía regional. 5 

2. /bid., p. 114. 
3. Paul Marer, "Soviet Economic Pol icy in Eastern Europe" , en }oint 

Economic Committee, Reorienta tion and Commercial Relations of the Eco­
nomies of Eastern E urape, Washington, Gpo., 1974, p. 136. 

4. !bid., p. 143. 
5. Michael Marre'se, "CMEA: Efective but Cumbersome Politica l Eco­

nomy", en Jnternational Organization, vol. 40, núm. 2, primavera de 1986, 
p. 294. 
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En 1954 el CAME adq uirió nuevas funciones mediante la puesta 
en marcha de los acuerdos de espec iali zac ión. Según éstos, los 
pa íses miembros se especializa rían en la fabricac ión de ciertos 
ti pos de máquinas y en el desarro llo de determinadas ramas in­
dustriales . Así, se establecieron convenios sobre máquinas-herra­
mienta, siderurgia y eq uipo para la minería. Con estás medidas 
se pretendía evitar el desarro llo para lelo e independiente de las 
nac iones que no d isponían de economías de esca la. Los resulta­
dos, empero, fueron muy pobres. Po r lo demás, las ideas genera­
les sobre la integrac ión no pasaban por su mejor momento. 

Cuando los países miembros trataron de revitaliza r al Conse­
jo, encontraron difícil formular un verdadero plan de integrac ión 
regional. La razón era simple: la planeación económica había se­
parado las actividades internas de las externas. La estricta planifi­
cac ión central de la producción interna se sustentaba básicamente 
en criterios 'que excluían cualquier considerac ión, por mínima que 
fuera, de las ventajas comparativas estáticas y dinámicas. La típica 
estrategia de desarrollo tenía como objetivo principal establecer 
un complejo económico autárquico, con la esperanza de ed ifi­
ca r una economía industrial diversifi cada que funcionara inde­
pendientemente de los acontecimientos externos. Especial impor­
tancia tu vo el monopolio estatal del comercio exterior y de pagos 
ori entado expresamente a neutralizar los efectos del mercado 
mundial. 

Al parecer el aislamiento económico se inspi ró en la creencia 
de que era posible emprender un camino ambicioso de crecimien­
to sin tomar en cuenta los cambios relevantes del mercado exter­
no. Esa separación , tratándose de economías demasiado peq ue­
ñas para ser autárquicas,1como son las de Europa O ri ental, tu vo 
graves consecuencias. 

Después de poco más de un decenio de ex istencia del CAME, 
sus miembros decidieron atacar de frente el problema de la autar­
quía; empero, los resultados fueron poco alentadores. En 1962, 
durante el congreso de los partidos comunistas y obreros ce le­
brado en Moscú, se establec ieron los principios bás icos para la 
división internac ional del trabajo. En ellos se planteaba la posibi­
lidad de promover un c ierto grado de coordinéjci ón de los planes 
nacionales para evitar et avance de las tendencias autárquicas den­
tro del campo socialista. Asimismo, se col)sideró la posibilidad 
de instaura r un sistema multilateral de pagos más flex ible. Sobre 
este aspecto en particular, los progresos hasta 1962 no habían si­
do significativos. Los pagos seguían efectuándose por medio de 
compensac iones bilaterales, en los que a toda costa se buscaba 
el equilibrio. En 1957 empezó a funcionar una especie de com­
pensac ión multilateral, pero só lo para las transacciones no inclui­
das en los acuerdos comerciales bilaterales, lo cual reducía su pa­
pel a nive les simbólicos. 

Conforme a los princ ipios básicos, en 1963 se creó el Banco 
Internac ional para la Cooperac ión Económica (BICE) para hacer 
más eficiente el funcionamiento del sistema de compensación mul­
tilateral.6 En teoría está se lograría con la introd ucc ión del rublo 
transferi ble, con el cual se efectuarían las operac iones de comer­
cio del CAME. Empero, todavía ex istían las condiciones que ha­
bían dado lugar a la " inconvert ibilidad de las mercancías" en el 

6. Ramón Tamames, Estructura económica internacional, Alianza Edi­
torial, Mad rid, 1970, p. 242 . 
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bloque.? Por tanto, nadie se sorprendió de que las compensacio­
nes del BICE fueran relativamente pequeñas. Por otra parte, aun­
que durante estos años se realizaron algunos proyectos de inver­
sión conjunta, el comerc io intrabloque se estancó o cayó, al 
tiempo que los intercambios con Occidente crecía n. Un caso ex­
tremo fue el de Rumania, cuyo intercambio con Europa Occidental 
en 1958 representó 16% de su comercio exterior; en 1969 la re­
lac ión había aumentado a 45 por ciento.8 

Características relevantes del CAME 

F 1 comercio en el seno del CAME está organizado a nivel gu­
bernamenta l. Los flujos de intercambio los acuerd an los go­

biernos, es decir, no son resultado de contactos entre empresas 
autónomas. Los convenios quinquenales establec idos por los países 
miembros fijan las cuotas cuantitativas ob ligatori as de intercam­
bio de mercancías, así como las espec ificac iones de los produc­
tos. En negociacione·s anuales l'os gobiernos aju sta n los acuerdos 
qu inquenales a las circu nstancias imprevistas y, asimismo, pue­
den mod ifica r las cuotas y los tipos de productos.9 

La mayoría de las transacc iones del comercio entre miembros 
del CAME se efectúa en rublos transferibl es, unidad de cuenta que 
no es convertible a ninguna de las monedas duras . Un superávit 
en esa div isa no puede usarse para adquirir bienes en los merca­
dos de Occidente. La inconvertibi lidad es condición necesaria para 
que los prec ios en rublos transferibles difieran de los del merca­
do intern aciona l (PMI). Así se reduce la posibilidad de que un país 
del CAME tome ventaja de la diferencia de prec ios relativos entre 
los del Consejo (PCE) y los PMI. De existir la converti bilidad en 
condic iones de prec ios relat ivos diferenciales se haría necesa rio 
el arbitraje. Por ejemplo, si el rublo transferibl e fu era convertible 
y un país del CAME importara computadoras personales occ iden­
tales a precios reducidos y las vendiera con ganancia en la zona 
de influencia del Consejo, el arbitraje forzaría a los PCE a mover­
se hac ia los PMI. La convertibilid ad también di sminuiría el con­
trol de los planificadores centra les sobre la compra y distribución 
de los bienes, porque ellos no tendrían ninguna influencia sobre 
las compras a los países occ identales. 

El rubl o transferible no es convertible dentro del CAME. Es.to 
significa que un país con un superávit de rublos transferibl es, de­
rivado de una rel ac ión bi latera l en el marco del CAME, no puede 
usar ese excedente para comprar mercancías a otro miembro del 
bloque.10 La ·razón es que si una economía usara su superávit pa­
ra comprar cua lquier bien a otro· país de la región, éste podría 
enfrentar problemas para satisfacer su demanda interna. En una 
econom ía planificada, la escasez inesperada de ciertos produc­
tos ocasiona serios desajustes en todo el sistema de distribución . 

7. La inconvert ibilidad de las mercancías se refiere a que un país del 
bloque con un superávit comercial en rublos transferibles no puede gas­
tar tales "d ivisas" en importaciones no planeadas de otros países del blo­
que. Esto se debe a que la mayoría de las mercancías está asignada de 
antemano y no se permite el libre acceso de los extranjeros a los mercados. 

. 8. Peter Robson, Th e Economics of lnternationallntegration , Studies 
in Economics 17, George Al len & Unwin, Londres, 1984, p. 139. 

9. Bela Csikos-Nagy, Socia list Economic Policy, Akademlami Kadio, 
Budapes~ 1973, p. 265. 

1 O. Lazlo Csaba, " The Transferable Ruble and Convert ibility in the 
CMEA", en C.T. Sauders (ed.), Regionallntegration in East and West, Mac­
millan, Londres; 1983, p. 237 . 
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Los PCE guardan poca sim il itud con los PMI. Los precios inter­
nos relativos de todos los miembros del CAME difieren ampliamen­
te entre sí y en general, excepto quizá en Hungría, t ienden a des­
·viarse significativamente de los correspondientes al mercado 
internac ional. Debido en parte a la divers idad entre !os prec ios 
internos, los PCE (conforme ::1 lü c iáuj u: á. J p ec ios adoptada en 
Bucarest en 1958 y corregida en 19; S) se estab lecen con base 
en un promedio de los PMI v igentes c inco años antes. Esta regla, 
como se verá más adelante, no es absoluta ni está exenta de con­
siderac iones políticas. También hay mercancías, como los bienes 
de consumo industri al, maquinaria y equ ipo, que req uieren de 
negoc iac iones bilaterales más o menos complicadas, así como 
transacc iones basadas en los PMI y en monedas duras, pero. no 
son la regla. 11 

El CAME se puede considerar como un sistema internaciona l 
de protección más que un promotor del libre comerc io. Esto obe­
dece a que su función primari a fue impu lsa r una industrializac ión 
de tipo soviético. Desde un principio la participac ión de la URSS 
en el Consejo se asoció a la implantac ión y el manten imi ento en 
los países miembros de un modelo que asegurase el domin io de l 
sector soc ializado en la economía. Este modelo industrial deter­
minó que los flujos de recursos dentro del CAME estuvieran vin­
cu lados más a factores ideo lógicos y tecno lógicos que a las ven­
tajas comparativas. Tal estrategia tuvo éx ito en materia ideológica, 
pero, al ignorar las ventajas comparativas, las industrias de Euro­
pa Orienta l se disociaron cada vez más de las normas preva le­
cientes en el mercado mund ial, lo cua l tuvo costos muy altos. 

El CAME es un sistema de intercambio de mercancías cuyo pro­
pósito no es maximizar los benefic ios derivados de las ventajas 
comparativas. 6u objeti vo es proteger y expandir la prod ucción, 
cuya regulac ión no se efectúa mediante prec ios qu e reflejen es­
caseces relativas, sino por acuerdos bilatera les y mult ilaterales in­
tergubernamental es gu iados por razones po lít icas . As í pues, e l 
CAME debe verse como una organizac ión qu e no procura el co­
merc io en el sentido más convenci6nal del término, sino como 
un aparato de control político, en el cua l el comerc io tiene un 
papel marginal respecto a las producciones nacionales . 

Dentro del CAME hay dos tipos de intercambio: de bienes " du­
ros" . (combustibles, materi as primas no alimentic ias) y de " blan­
dos" (maquinaria , equipo y bienes de consumo indu st rial). Esta 
distinc ión obedece a que los PCE de bienes blandos son altos en 
términos relativos frente a sus co rrespondientes PMI, mientras que 
los PCE de bienes duros son bajos. La sobreva luac ión de los pro­
ductos blandos del bloque se re laciona con su ca lidad, la cual 
es inferi or a la de los disponibles en los mercados de Europa Oc­
cidental. El término ca lidad comprende la utilidad , la confiabili­
dad , el serv icio, el diseño y el contenido tecno lógico. En el co­
mercio de bienes duros y blandos la Unión Soviética es la gran 
perdedora, ya que exporta básicamente los primeros y compra 
la mayoría de los segundos. En ese sentido, el CAME puede verse 
como una orga nizac ión cuyo propósito principa l es ad min istrar 
las ca rgas de una producc ión regional inefic ienteY Así, los so­
viéti cos han sufrido pérdidas de oportun idad en el comercio con 

11. Peter Robson, op. cit., p. 147. Este autor hace una interesante con­
sideración acerca de la formación de precios en el seno del CAME y de 
sus efectos en la organización. 

12. Michae l Marrese, op. cit., p. 299. 
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los países de Europa del Este a PCE, más que con Occidente a PMI. 
A estas pérdidas de oportun idad algunos autores las denominan 
"subsidios implícitos" .13 

Las negociaciones que determinan el volumen y la calidad de 
los intercambios son bilaterales. El bilateralismo se considera co­
mo la prueba del fracaso de la organ ización para integrarse . El 
comercio entre la Unión Soviética y los países de Europa Orien­
tal se guía, en principio, por acuerdos bilaterales en los que pre­
domina la idea del trueque. Las negociaciones bilaterales en el 
marco del CAME se realizan dentro de un patrón total de precios 
y cantidades. En efecto, un país trueca sus mercancías por las de 
otro. Ese intercambio es consecuencia directa del comercio ba­
sado en las negociaciones gubernamentales, la inconvertibi lidad 
del rublo transferible y el sesgo pronunciado entre los PCE y los 
PMI. Sin embargo, el comercio de la URSS con Europa O rienta l 
se ha alejado del principio del equi librio: desde mediados de los 
setenta los sov iéticos han registrado superávit en el intercambio 
ccin sus aliados.14 

El bilateralismo prevalece básicamente porque reduce en gran 
medida la incert idumbre respecto a la distribución de los recur­
sos, que de otra manera perturbaría a las economías planifica­
das. Bajo el multilateralismo, las divisas que un país obtiene del 
comerc io o de otras transacciones con un segundo país pueden 
ser usadas para comprar bienes y servicios a un tercero. Sin em­
bargo, si éste tiene una economía rígidamente planificada, pro­
bablemente forzará una redistribución inesferada de los recur­
sos y pondrá en peligro las metas fijadas .1 

La especialización productiva entre los miembros del CAME ha 
insistido en la división permanente del desarrollo y de la produc­
ción de mercancías, a fin de aprovec har las ventajas de las eco­

. nomías de esca la y evitar la duplicidad de esfuerzos en materia 
'de investigación y desarrollo. La gestión gubernamental, más que 
la comunicación entre empresas, ha sido la fuerza principal de 
la especialización productiva. Dos prácticas, ambas relacionadas 
con el predominio "de acuerdos gubernamentales, han limitado 
la integración en esa materia: la especia li zación productiva se ha 
enfocado sobre todo a los productos terminados, por lo que la 
especia lización en componentes se ha descuidado, y las activi­
dades de investigac ión se han separado físicamente de la pro­
ducción. 

El rezago de la cooperación científica y técnica dentro del CA­
ME obedece a la carencia de incentivos adecuados.16 Es práctica 
común que las licencias y la documentación se intercambien to­
mando en cuenta sólo los costos de su impresión . Tal arreglo ig­
nora la necesidad de compartir los gastos por investigación y de­
sarro llo y la de contrarrestar la renuencia del inventor a transferir 
su conocimiento tecno lógico por temor a crear competidores 
potenciales. Este recelo ha probado ser especialmente problemá­
tico en los campos de las telecomunicaciones, ingeniería de pre­
cios, productos farmacéuticos e instrumentos medios. Reciente­
mente, empero, se negociaron diversos acuerdos bilaterales y 

13. !bid., cuadro 1, p. 298. 
14. A. M. Burghardt y C. Kortvelysessy, " Comecon : Economics Debt 

and Prospects", en Special Euromoney Report, Euromoney Publications, 
Londres, 1984, pp. 139-140. 

15. !bid. , p. 139. 
16. Peter Robson, op. cit. , pp. 211-224. 
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multilaterales con base en precios de transferencia más rea li stas 
para la· documentación tecno lógica. 

Los programas de desarrollo a largo plazo y muchos proyec­
tos de inversión conjunta del CAME constituyeron una respuesta 
directa a los trastornos derivados del choque petrolero de 1973.17 

Hasta ese año el crecimiento del Consejo se basó, en buena medida, 
en el intercambio de combustibles y materias primas soviéticas 
de bajo precio a cambio de bienes manufacturados. Esa estrate­
gia representó para la URSS cuantiosas pérdidas de oportun idad, 
pues los PMI de los energéticos se habían elevado y las manufac­
turas de Europa Oriental, diseñadas para funcionar en una era 
de combustibles baratos, eran cada vez más obso letas. Las rigi ­
deces del modelo industrial de Europa Orienta l le impidieron ge­
nerar productos que emplearan menos energía y materias primas 
y elevar su eficiencia. Los pocos avances obtenidos en ese senti­
do fueron más una respuesta a la crisis que acciones con una pers­
pectiva de largo plazo. 

En los últimos años algunas de las características menciona­
das sufrieron modificaciones importantes a fin de acercarse más 
a la forma de operación de la CEE, la cua l logró transformarse en 
un gigante económico y en un verdadero sistema internac ional 
de comerc io. 

Relaciones político-comerciales entre la URSS 
y Europa Oriental 

urante la posguerra las relaciones de la Unión Soviética con 
Europa Oriental se han distinguido por un notable conteni­

do político-estratégico. Ello determinó, a su vez, la natura leza de 
sus vínculos comerciales, no siempre apoyados en criterios de ra­
ciona lidad económica. El comercio de la potencia con esa región 
se rea lizó en gran medida atendiendo a cr iterios de fide lidad. Es­
ta situac ión perduró hasta antes de los acontecimientos que de­
sembocaron en los cambios políticos de fines de 1989 y princi­
pios de 1990. 

La fidelidad a Moscú se manifestó en apoyos de índole mer­
cantil, estratégica, militar, polrtica, ideológica y económica. A cam­
bio, la Unión Soviética respaldó por todos los medios a su alcan­
ce el férreo dominio comunista en los paíse5 de Europa Oriental. 
Es historia conoc ida la constante intervenc ión soviética en la re­
gión a fin de contar con aliados más allá d,e toda sospecha . 

Los subsidLos de la URSS a las economías de sus aliados cons­
tituyó sin duda uno de los apoyos más vali.osos al dominio de los 
partidos comunistas europeos. Sin embargo, las subvenciones, por 
demás generosas, no siempre se otorgaron de forma indiscrimi­
nada; en algunas ocasiones fueron un reflejo de las preferencias 
soviéticas. 

A raíz de la ·cris is energética de los setenta, la URSS dio ir;¡di­
cios de querer reducir los enormes costos derivados de los subsi­
dios. La cr isis petrolera de 1973 adquirió las dimensiones de un 
verdadero trauma en las relaciones entre Moscú y sus aliados, pero 
las necesidades políticas favorecieron que a la postre se llegase 
a compromi sos que al menos sa lvaron las cosas por el momento. 

17. Kalman Pecsi, The Future of Socialist Economic lntegration, M. E. 
Sharpe, Nueva York, 1981 , p. 65. 
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Conforme a la cláusula de precios de Bucarest, los PCE del com­
bustible se fijarían con base en los PMI promedio de los cinco años 
anteriores. Para 1974 era c laro que la URSS pretendía restructu ­
rar la fórmul a del cálculo de los PCE. Los incrementos de los PMI ' 
del petró leo implicaban la renuncia de los soviét icos a mayores 
ingresos en monedas duras debido a los suministros a Europa 
Oriental. En 1975 se introdujo una nueva fórmul a, la cual mante­
nía vigente el promedio de los PMI en los cinco años preceden-. 
tes para tod as las mercancías, excepto para el petró leo y ot ros 
bienes importantes. Para el crudo , los prec ios para 1975 se fij a­
rían con base en el promedio de los PMI registrado de 1972 a 197 4; 
los de 1976 con base en el promedio de los PMI de 1972 a 1975, 
y los de 1977 sobre la base del promedio de los PMI de los cinco 
años precedentes. 

El cambio del cá lculo de los prec ios del CAME en 1975 consti­
tuyó un buen arreglo. A pesar de ello, de 1975 a 1984 Europa 
Orienta l sufrió un mayor deterioro de sus términ os de intercam­
bio con la Unión Soviética. El rezago fue superior al que se hu­
biera producido de mantenerse sin cambio el cá lculo de los pre­
cios. Con todo, -ese deterioro fu e menor que el que hubiese 
resultado si esas nac iones se hubieran expuesto a la competencia 
mundial. Además, los subsidios soviéticos a esas economías con­
tinuaron representando cuantiosas erogaciones (véase el cuad ro). 

Subsidios de la Unión Soviética a Europa Oriental 
(Mi llones de dólares) 

Año Monto 

1973 1 604 
1974 6 339 
197S S 329 
1976 S S70 
1977 S 8S8 
1978 S 76 1 
1979 9 S63 

"1980 18 079 
198 1 18 737 
1982 14 777 
1983 10 860 
1984 10 700 

Fuente: cuadro 2 de Michael Marrese, "CMEA: Efective but Cumbersome 
Politica l Economy", en lnternationa l Organization , vol. 40, núm. 
2, primavera de 1986, p. 301. 

La Unión Soviética ha empleado los subsidios implíc itos co­
mo medio para mantener la estabilidad política y soc ial en Euro­
pa Orienta l. Así, cuando en 1976 Po lonia so licitó asistencia eco­
nómica para contrarrestar la severa inestabilidad intern a, la URSS 
respondió con un cuantioso paquete de ayuda, el cual incluyó 
un préstamo por un millón de rublos, envíos extraordin arios de 
materias primas indu stri ales y bienes de consumo, así como em­
barques de crudo por 13 millones de toneladas para el período 
1977-1988.18 Otro ejemplo es que Moscú vendía crud o relativa­
mente barato a cambio de rublos transferibl es a Bu lgari a, Che-

18 . Gory R. Teske, "Poland's Trade with the lndustrialized West: Per­
formance, Problems and Prospects", en }oint Economic Committee, East 
European Economic Assessment, parte 1, Country Stud ies 1980, Washing­
ton, 1981 , p. 81. 
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coslovaquia, laRDA, Hungría y Polon ia. En 1973 y 1974 Rumania 
trató de asegurar combustibl e sov iético a precios preferencia les. 
Empero, la URSS rehu só el trilto y só lo aceptó rea li za r operac io­
nes de trueq ue. A l parecer la negativa se debió a la políti ca exte­
rior independiente de Ceausescu, lo cua l determ inó la nula dis­
posición soviética para conceder le las ventajas comerciales que 
otorgaba a otros países de Europa O,·ienta l. 

La di stribución de los beneficios y de las pérdidas de las rela­
ciones en el seno del CAME puede verse desde dos ángulos. Uno 
es considerar las desventajas económicas para la Unión Soviét i­
ca (subs idios impl íc itos y défic it en el comerc io en rub los) com o 
ventajas "estáticas" para los países de Europa Orienta l y otro es 
mediante la perspectiva "dinámica". Ésta muestra que la relac ió n 
de Europa O ri enta l con la URSS ha ten ido consecuenc ias negat i­
vas de largo plazo para su estructura productiva. En los c incuen­
ta las nac iones de la región modificaron sus economías para ape­
garse al modelo esta linista . Además, el engranaje de sus estrategias 
de mercado a la Unión Soviética durante los sesenta y setenta d io 
origen a tres factores que inhibieron la efici encia: ca rencia de in­
centivos para producir bienes manufacturados de al ta ca lidad; fa lta 
de capacidad para innovar y responder a los d ictados de los PMI 
re lativos, y, dado el marcado carácter proteccion ista , ausencia d e 
ajustes de los prec ios internos relati vos a los PMI relativos . 

Los im perativos po líticos originaro n la natura leza secreta del 
regateo bi lateral, en el cual la Un ión Soviética intercambiaba pre­
fe rencias comerciales por ganancias no merca ntiles. El liderazgo 
político de ese país tenía razon es de' peso para ocultar a su po­
blación que Europa Oriental recibía cuantiosos subsidios. La re­
velación de ese hec ho, por una parte, echaba por tierra la propa­
ganda del Kremlin sobre la "forta leza de la cooperac ión soc iali sta 
irtern ac iona l basada en los cr ite ri os de equ idad". Por ot ra: ex is­
tía el peligro de que los soviéticos se diesen cuenta caba l de que 
los niveles de vida de Europa del Este, más altos que los suyos, 
eran en buena med ida producto de los subsid ios al comerc io. Otra 
razón era que aun cuando los líderes moscovitas expli ca ran a su 
población que era necesario otorgar ayuda a sus aliados europeos 
"como recompensa a sus serv ic ios", algunos sectores importa n­
tes de la sociedad sov iética no compart irían ese interés imperial. 
Al mismo ti empo, los líderes de los países benefic iari os no desea­
ban que sus compatriotas supiesen que la soberanía nac ional es­
taba siendo "vendida" a cambio de los subsidios soviét icos. 

En general, la negoc iaciones entre la U nión Soviética y Euro­
pa Oriental preveían beneficios para ambas partes, aunque su dis­
tr ibución dependía de cómo se efectu aran aquéll'a-s. Desde me­
diados de los setenta la URSS empezó a negoc iar reducciones en 
el tratamiento comercial preferencia l a sus aliados, a expandir los 
programas conjuntos de inversión destinados a prod ucir petró­
leo y materias primas en su ter ritori o, así como a optimiza r sus 
beneficios de tipo político. Al mismo tiempo, las economías. de 
Europa del Este pugnaban por asegurarse un suministro a largo 
p lazo de .combustib les y materias primas pagaderos a PCE favo­
rables, préstamos para financiar sus déficit comerc iales, moneda 
convertible a cambio de sus productos, así como un incremento 
de sus exportaciones al mercado soviét ico. 

Las posiciones de ambas partes desempeñaron un papel im­
portante en las nuevas negociac iones. Para Moscú, la amenaza 
de reducir los subsidios implícitos constituyó un arma poderosa. 
Por su parte, cada país de Eu ropa Oriental podía amenazar con 
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retener los beneficios no comerciales, pero su fuerza depend ía 
de su situación económica y de sus posibilidades de relacionarse 
con Occidente . La capac idad negoc iadora de los aliados del blo­
que soviético se fo rtalecía si esas nac iones estaban dispuestas a 
proporcionar beneficios no mercantiles adic ionales o si ta les be­
neficios adquirían un mayor va lor estratégico para la URSS. Di­
cha capacidad de negociac ión tendía a fortalecerse,ante el ri es­
go de un deteri oro de la estab ilidad interna o si las opciones de 
intercambio con Occidente se to rn aban más viables. 

El peso de las razones no mercantiles en las relac iones de la 
URSS con Europa O ri ental se ilustra si se considera que de 1980 
a 1984 1os subsidios implícitos a la región ascend ieron a 64 511 
millones de dólares, en tanto que de 1975 a 1979 la c ifra fue de 
35 568 millones. 19 

A continuac ión se enuncian las razones que expli can la vo­
luntad soviética de subsidiar a la región mediante el comercio y 
con ello asegurar ganancias no comerciales : 

• El incremento constante de las tensiones entre la Unión So­
viética y Estados Un idos próvocó que aquélla reapreciara la con­
veniencia de las ventajas mili ta res, políticas, ideológicas y eco­
nómicas de su alianza con Europa Oriental. 

• Los cambios en las doctrinas soviéti ca y estadounidense de 
defensa hicieron más probable que cualquier futuro confli cto en 
Europa dependiera más de las fu erzas convencionales que de las 
nucleares. 

• A consecuencia de los cambios relativos de los arsenales en 
los años rec ientes, la " lealtad" obtenida mediante subsidios im­
pl ícitos pudo haberse convertido en algo menos costoso para las 
necesidades de dominac ión del Kremlin que las armas mismas. 

• La hegemonía soviética se debilitó a fines de los setenta y 
principios de los ochenta, como lo mostraron los acontecimien­
tos en Polonia y Hungría. Para contrarrestar el atractivo de los 
créditos y de la tecnología occidentales, los soviéticos pudieron 
haber sentido la necesidad de incrementar el tratamiento comer­
cial preferencial. 

• La propaganda de la URSS acerca de los peligros de la gue­
rra nuclear crec ió en la medida en que las poblaciones de Euro­
pa O ri ental empezaron a apoyar en form a activa la neutral_i dad . 

• Los líderes de Europa Oriental simplemente pudieron haber 
argüido que el incremento del subsidio implícito era indispensa­
ble para impedir la diseminac ión de la inestabilidad interna pre­
valeciente en Polonia. 

Crisis y reformas: de los sesenta a los ochenta 

E n los sesenta fue ev idente el magro progreso hacia una inte­
gración verdadera de los países miembros del CAME. El mo­

vimiento de los factores de la producción (capi tal , trabajo y co­
nocimiento técnico) a través de las fronteras fu e muy reducido. 

19. Michael Marrese, op. cit., p. 302. 

el .came: economía y política 

El flujo comercial se frenó por la fa lta de avances en la solución 
de los problemas relativos a la inconvert ibilidad y el bi lateralismo. 

A pesar de las dificu ltades económicas que sufrieron los inte­
grantes del bloque en ese decenio y del crecimi ento <:]el comer­
cio Este-Oeste, de 1966 a 1968 la Unión Soviéti ca renovó su inte­
rés por darl e mayor contenidtl al esfuerzo integrador del CAME. 
En esos años, el interés de Rumania por el Consejo pa recía haber 
llegado a su punto más bajo. La opos ición de ese país a la pla­
neac ión supranac ional contaba con el t ibio apoyo de Checos lo­
vaquia y de Hungría, nac iones que empezaban a inclinarse por 
reformas en una perspectiva de economía de mercado. 

La invasión a Checoslovaquia en agosto de 1968 detuvo lo que 
algunos consideraron el inicio de la desintegración del CAME. La 
doctrina Breshniov disminuyó el deseo político de confe rirle po­
deres supranacionales al Consejo, aunque persisti eron los inten­
tos para mejorar la gesti ón económica de la organizac ión. Para· 
entonces existía la idea más o menos generalizada de que el co­
mercio exterior era una fuente primaria para acelerar el crecimien­
to económico. El debate sobre la estrategia de largo plazo conti ­
nuó y su resultado fue la adopción en 1971, durante la XXV Sesión 
del Consejo, del Programa Comprehensivo para la Integración Eco­
nómica Socialista. 

El Programa, que se llevaría a cabo durante un período de 15 
a 20 años, señalaba los. lineamientos tendientes a extender la in­
tegración a las áreas de la producción, el comercio, la moneda, 
los precios y los procedimientos administrativos. Los intereses na­
cionales y las necesidades de los miembros como un todo iban 
a " integrarse", a fin de " tomar la máxima ventaja de la coopera­
ción entre los países miembros" .20 El mecanismo de integrac ión 
seguiría basado principalmente en la coord inación de los planes 
nac ionales de largo plazo y en la adopcióA de acuerdos bilatera­
les y multilaterales. Se planteaba que la coordinación se reforza­
ra en la medida de lo posible antes de que se aprobasen los pla­
nes nac ionales y no mediante ajustes ex post. Se preveía también 
revisar las re lacion e~ de prec ios y realinear las tasas de cambio 
entre las monedas nacionales y el rublo transferible, así como avan­
zar hacia la convertibilidad en sus pagos mutuos. 

Con el fin de reforzar el multilateralismo de la organización 
el Programa estableció dos medidas específicas en el campo fi ­
nanciero. La primera fue acrecentar el papel asignado al BICE, ac­
tivando el crédito y el interés para promover el comercio. La se­
gunda consistió en crear el Banco Internacional de Inversiones 
(BII) que empezó a operar en 1971 con un capital de 1 000 mi ­
llones de rublos. Su tarea fundamental sería otorgar créditos a em­
presas conjuntas del CAME capaces de impulsar la división inter­
nac ional del trabajo. En teoría el nuevo banco debería fomentar 
la multilateralidad de los flujos de capital. Sin embargo, la subor­
dinación de las transferencias monetari as en el seno del bloque 
a las de mercancías y la persistencia del fenómeno de la incon­
vertibilidad obstaculizaron severamente el propósito del nuevo 
organismo. 

El Programa de 1971 generó numerosos proyectos de especia­
lizac ión y cooperación en la rama industri al, los cua les fo rmaron 
parte central de los intentos de coordinac ión de los planes nacio-

20. Peter Robson, op. cit., pp. 140-!41. 
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na les para 1976-1980. A principios de 1977 se habían concertado 
más de 90 acuerd os multilaterales de cooperación productiva. 21 

De fines de los setenta a la primera mitad de los ochenta los 
v iejos mitos de la cooperación soc ialista se hicieron pedazos y 
nuevos problemas se sumaron a los ex istentes . La crisis de esos 
años hizo necesa rio revisar un compromiso básico de la relación 
entre la URSS y los países de Europa Oriental: el sum inistro a lar­
go plazo de combustibles y materias primas soviét icas a precios 
bajos . Sin embargo, las consideraciones políticas impidieron que 
esa revi sión llegase a: sus últim¡¡s consecuencias. Junto a esa preo­
cupación, varios países de Europa Oriental empezaron a mostrar 
onerosos déficit en monedas convertibles en sus balanzas de pagos. 
Para su desgracia, las políticas de endeudam iento de los setenta, 
en lugar de contribu ir a financiar las actividades productivas, ayu­
daron a aplaza r la adaptación de sus economías al contexto eco­
nómico.internac ional. La sustitución de importaciones implicó la 
apl icac ión de políticas que privilegiaban la evoluc ión de sus mer­
cados internos en sus planes económ icos nac ionales al margen 
de los acontec imientos externos. Este afán de aislamiento, inclu­
so después de la crisis petrolera de 1973, no sa lvó a las econo- · 
mías del CAME de los efectos negativos proven ientes del exterior. 

Ante los reveses económicos, en los ochenta los miembros del 
CAME buscaron nuevas alternativas. La inclinac ión a la reforma, 
que había ganado fuerza en todos los países excepto Cuba, la RDA 
y Rumania, recibió un fuerte impulso de la pieriestro ica en la 
Unión Soviética. Medidas como la descentra li zac ión de la toma 
de decisiones y la autonomía financiera de las empresas no sólo 
afectaron la gestión económica intern a de la URSS, sino también 
a las actividad es de sus empresas de comerc io exterior. 22 La re­
forma de Garbachov tuvo notab les repercusiones en el funcion a­
miento del CAME en su conjunto. 

En los países de Europa Orienta l Jos cambios favorecieron la 
idea de que era más importante la ca lidad del desarrollo eco nó­
mico que el mero crec imi ento de la producción física de bienes 
y servicios. Esta idea también abrió la posibilidad de reducir su 
dependencia de combustibles y materias primas soviéti cas, forta­
lecer su posición en los mercados de manufacturas, modifica r sus 
políticas de importac ión con miras a exp lotar sus ventajas com­
parativas, así como adoptar una nueva act itud con respecto a su 
participación en la economía mund ial. 

La pierestroica influyó en la adopc ión de po líti cas reformi stas 
en los miembros del CAME que no sólo se limitaban al campo eco­
nómico. La estrategia soviét ica con respecto al Consejo consistió 
en inducir su reconstrucción y erigirlo en una organización eco­
nómica regional, en la que se tomaran en cuenta las perspectivas 
de la URSS. 

Las concepciones soviéticas sobre el conten ido de las rel ac io­
nes económicas internacionales han sufrido vuelcos importantes. 
El aspecto más notable es la búsqueda de una mayor vinculac ión 

21. Entre ellos destacan el complejo productor de celulosa en Ust­
llimsk, el gasoducto Soyuz (Órenburg), el complejo productor de asbes­
tos de Kiembaev y la red eléct ri ca entre Vinnitsia,, Ucrania, y Alberti sa, 
Hungría. Véase Laz lo Csaba, Three Studies on the CMEA, Hungrarian 
Sc ientific Council for World Economy, Budapest, 1985, p. 78 . 

22. Para un amplio estudio de las reformas soviéticas véase Wor/d Eco­
nomic Survey 1988, ONU, 1988, pp. 109-120. 
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con la economía mundial. Una preocupación central de los so­
viéticos es elevar la ca lidad de su crecim iento económico por me­
dio de la importac ión de tecnología y know-how, sin incurrir en 
un endeudamiento externo exces ivo. El deseo de Garvachov de 
que su país participe más en los asuntos económicos globa les no 
está en duda. Esta actitud ha repercutido notablemente en los paí­
ses de Europa Oriental. La apertura c. i exterior hirió de muerte 
a la guerra fría. Garvachov ha ido construyendo una pragmática 
red de relaciones con todo el mundo y reexaminado la v incula­
c ión de Moscú con sus aliados trad ic ionales. 

Durante los ochenta se realiza ron varias cumbres económ icas, 
ses ion es del Consejo y reuniones de las secretarías del Comité 
Cent ral. Sus resultados fueron diversos, pero en todos ellos que­
dó en claro la " necesidad de reali za r cambios profundos" en el 
fun cionamiento del CAME. En diciembre de 1985 se emprendió 
el Programa Comprehensivo para Promover el Progreso Científi­
co y Tec nológico de los países miembros del CAME hasta el año 
2000 (mejor conocido como Programa Científico-Tecnológico) . 
Éste surge del reconocimiento de la insatisfactoria evolución eco­
nómica de los ochenta y de la fa lta de progreso en la integración 
económica del CAME. En 1984 se había resuelto que los miem ­
bros de la organ izac ión deber.ían trabajar en un programa para 
vigorizar el progreso tecnológico. Con este antecedente el Con­
sejo emprendió la identificac ión de las llamadas entidades " líde­
res", las cua les tendrían a su ca rgo 93 paquetes en materia de 
cooperación , con cientos de proyectos, bajo la dirección del Pro­
grama Científico-Tecno lógico. 

En 1986 se ce lebraron pocos conveni os bi laterales. También 
fue desilu sionante el comportamiento económico de los miem­
bros del CAME. Los resultados económicos de esos países queda­
ron muy detrás de las metas fijadas en sus respect ivos planes quin­
quena les, lo cua l, por supuesto, afectó a la orga nizac ión en su 
conjunto. A ese fracaso contribuyeron la inadecuada relación entre 
las empresas en el plano regional, la insufic iente formación de 
capital común en el CAME, la imposibilidad de vincular el Pro­
grama Científico-Tecnológico con los planes quinquena les 1986-
1990 y la imposible conci liación entre la toma de decisiones des­
centralizada y la planificación central. 

La XLI II Ses ión Extraordin ari a del Consejo se ce lebró en Mos­
cú. Ahí se acordó de manera unán ime trabajar en una nueva es­
trategia de integración para el período 1991 -2005. Debido a que 
la nueva po lít ica se basaría en el concepto de la división interna­
cional soc ialista del trabajo, el proyecto "se movería más allá de 
los planes previos de cooperación del CAME". La estrategia de 
integrac ión giraría en torno del "concepto colectivo de la divi­
sión internacional soc iali sta del trabajo para los años 1991 -2005" , 
mejor conocido como el "concepto co lectivo". 

Alrededor de éste discurrieron las deliberac iones sobre el me­
canismo idóneo de integración , en un ambiente de cambios im­
portantes en que varios miembros del CAME estaban comprometi­
dos. El avance de estos asuntos en la XLI II Sesión fue particularmente 
difícil. Aunque ex istía un amplio acuerdo acerca de la necesidad 
de revisar los componentes de la planifica'c ión centra l y ordenar 
la cooperación monetaria y financ iera, los países discrepabah so­
bre cuestiones económicas crucia les, como la introducción de for­
mas limitadas de convertibi lidad regional, verdadero multilatera­
li smo en el comercio y en los pagos, determ inación de tasas de 
cambio unificadas, revisión del mecanismo regional de formación 
de prec ios, vincu lación de los prec ios internos con los fijados en 
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rublos t ransferib les y con los PM I y forta lec imiento del papel de 
los movimientos de capita l dentro del CAME. 

Durante la Sesión tamb ién se destacó la neces idad de revigo­
rizar el Programa Científico-Tecnológico med ian te el mejoram ien­
to de las condiciones económicas y organizat ivas para las rela­
ciones entre empresas. Se manifestó el derecho de las entidades 
microeconómicas para negoc iar sobre prec¡os y cant idades, una 
vez que los gobiernos instituyeran reglas económicas d irectivas 
e instrumentos de polít ica macroeconóm ica. También se exter­
naron medidas referentes a transacc iones se leccionadas, con el 
concurso de formas limitadas de convertibilidad entre los miem­
bros del Cons-ejo. Sobre este part icu lar algunos países miembros 
realizaron importantes avances. A princ ipios de 1988 Bulgaria, 
Checos lovaqu ia, Mongolia, Polon ia y la Unión Soviéti ca conclu­
yeron acuerdos bilaterales para ese tipo de convertibilidad, err 
vigor a partir de principios de 1989 . No hay evidenc ias de que 
otros miembros efectuaran med idas semejantes. 23 

En julio de 1988 se llevó a cabo en Praga la XLI V Ses ión del 
Consejo. En estricto sentido, este encuentro constituyó la segu n­
da parte del efectuado en Moscú. Por tanto, las expectat ivas en 
cuan to a resultados eran muy favorab les. En la cap ital checoslo­
vaca se reiteró la necesidad de revigorizar el Programa Científico­
Tecnológico med iante el mejoram iento de las condiciones para 
la interacc ión de las empresas de los d iferentes miembros. El ám­
bi to para las negociaciones microeconómicas se iba a extender 
hasta la determinación de precios y cantidades de insumas y de 
productos, y la utilidad de las empresas proven iente de sus ope­
rac iones se convert iría en el criterio supremo. También se vi slum­
bra ron mejoras en la relación prec ios internos-PCE-PMI, el rea li s­
mo en los t ipos de cambio entre las monedas de sus miembros, 
el mecanismo de créd ito del BICE, as í como otros aspectos vi n­
culados a la coordin ac ión indirecta de las decisiones económi­
cas. Siete integrantes del CAME, por su parte, in formaron de pro­
gresos en las negociac iones sobre prec ios y tasas de cambio en 
las relac iones directas entre empresas. 

Una de las decisiones más importantes del encuentro de Pra­
ga fu e la reconsideración del llamado concepto colectivo. Un do­
cumento sobre el tema, puesto en la mesa de di scusiones, fue 
juzgado con dureza, en espec ial por su fa lta de compromiso ge­
nuino con el concepto . Desafortunadamente se desconoce su con­
tenido, aunque se presume que inc luía la puesta en marcha de 
un nuevo mecan ismo para moderni zar la po lítica económica en 
el contexto de la integrac ión económica regional. 

La idea de crear un mercado unificado en Europa Orienta l se 
remonta a la fundación del CAME. El establecimiento de una re­
gión económica con libre movimiento de bienes y servicios, tra­
bajo y ca pita les, era una de las metas de los participa ntes más 
visionarios en los debates que dieron origen al Consejo. A f ines 
de los ochenta el sueño del mercado común unificado, como cen­
tro . de la polít ica del CAME, lo retomaron en la sesión de M oscú 
y refrendaron en Praga todos los miembros del Consejo, excepto 
Rumania . Es interesante destacar que esto ocurrió en vísperas del 
40 an iversario del CAME. En Praga, el primer min istro soviéti co 
Ryshkov señaló que la formación de un mercado común soc iali s­
ta permitiría " asegurar un alto nivel de uniformidad de las condi-

23 . " Economic Reform and lntegration of Central ly Planned Econo­
mies", op. cit. , pp. 124-125. 
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ciones económicas, el movimiento relat ivamente libre de bienes, 
serv icios, fuerza de trabajo y finanzas entre las organ izaciones eco­
nóm icas de nuestros países, y la regulación macroeconóm ica uni­
fi cada de los procesos económ icos .. . Nosotros debemos man: 
tener esta perspectiva en mente desde ahora. Para nosotros el 
mercado unificado no es un slogan de buen tono, sino una guía 
importante para el desarrollo del proceso de integración" 2 4 

El comun1cado de la reunión de Praga seña laba que los miem­
bros del CAME, excepto Rumania, habían reafirmado su decisión 
de estab lecer condiciones para el movim iento libre de bienes, ser­
vicios y otros factores de la producción a fin de "crea r eventual­
mente un mercado unificado". A partir de ese momento hasta 
1990, el Comité Ejecutivo prepararía recomendac iones pa ra me­
jorar el mecanismo de la cooperac ión multilateral y la integra­
c ión económica efect iva. Si n embargo, los acontec imi entos po lí­
ti cos ocurridos en Europa Oriental en la segunda parte de 1989 
detuvieron la marcha de esos propósi tos. 

Hacia el futuro: la XL V Sesión del Consejo 

L a reunión del CAME en Sofía el 9 y 1 O de enero de 1990 fue 
una de las más extraordin ari as en los cuatro decenios de vida 

de la orga ni zac ión. En el pasado, todos los jefes de Gobiern o de . 
los países miembros que asistían a esos encuentros eran de filia­
ción comunista. Ahora, la mitad de los delegados partic ipantes 
en la reuni ón no eran miembros de los part idos comunistas y lle­
vaban a la cap ital bú lgara su rechazo al orden regiona l construi­
do bajo la égida soviética. 

El encuentro de Sofía estu vo precedido por un número inu si­
tado de ominosos pronósticos sobre el futuro del CAME. Días an­
tes de su inaugurac ión, el ministro de Finanzas de Checos lova­
qu ia, Vaclav Klaus, declaró que su país propondría di so lve r la 
organ ización . Al día siguiente se retractó, pero agregó que el CA­
ME no podría ex istir más en su fo rm a actual. Por su parte, el v i­
ceministro de Finanzas de Polonia, M arck Dabrowski, señaló que 
su delegac ión propondría med idas orientadas a introducir elemen­
tos de mercado li bre en las relac iones entre los miem bros del 
otrora inconmovible bloque soc ialista. A los ojos de Po lonia, la 
"fórmul a de integrac ión" , basada en la coordin ación de planes 
económicos, se encontraba en proceso de liquidación . Añad ió, 
que el Gobierno de su país, con So lidarid ad al frente, ya había 
desmantelado la planificación central y aplicado reform as de mer­
cado libre, pues los planes qu inquenales eran definitivamente ob­
so letos. Para los polacos "ya había llegado el momento de crea r, 
en lugar del CAME, una organizac ión nueva y más libera lizada" .25 

Este tipo de declarac iones di o pie a que la prensa occidental ha­
blara sobre el inminente desmoronamiento del Consejo frente a 
las nuevas condiciones políti cas y económicas del este de Europa. 

Los soviéticos dec idieron no quedarse a la zaga de la "auto­
crítica". El vocero del Ministerio de Asuntos Exteriores, Gu ienady 
Guierásimov, hizo alusión a " la necesaria aproximac ión de las con­
dic iones del Consejo a las del mercado mundial". El funcionario 
seña ló que en las dos reuniones anteriores se habían adoptado 
"decisiones co rrectas~' hacia las reformas económ icas, pero sub-

24. /bid., p. 128. 
25 . Excélsior, 6 de enero de 1990. 
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rayó que esas med idas " no se plasmaron en la práctica" . Por ello, 
agregó, era indispen sa ble emprender acc iones radicales para res­
tructurar a fondo el modelo ele cooperac ión económica. 

Una idea más concreta ya la había anunciado el primer mini s­
tro Nikolai Ryshkov en diC:i'embre de 1989 ante el Congreso de 
D iputados de la URSS. La propuesta consistía en constituir al CA­
ME en un mercado único soc iali sta, con pagos en d ivisas y con 
precios del mercado mundial. Ese planteamiento fue generalmente 
interpretado como .un plan de sa lvación soviético del CAME. 26 

Bulga ria se mostró cau telosa pero se declaró dispuesta a " una 
reform a radical " del CAME cuando el subsecretario general de este 
organismo, el búlgaro Marin Petrov, abogó, sin entrar en deta­
lles, por la creación de "un nuevo Consejo". Según este perso­
naje se ría prec iso considerar " las experiencias recogidas por la 
Comunidad Económica Europea", especialmente luego de los con­
tactos ent re el CAME y ese bloque occidental. Petrov dijo que la 
organización podría reformarse mediante " un cambio profundo 
en los mecanismQs de integración", que en su conformac ión ac­
tu al ti enen "ca racterísticas de un sistema de mando ad ministrati­
vo". El portavoz del Consejo del Frente de Sa lvación Nacional 
de Rumania, Auriel Minteanau, señaló que la permanencia de su 
país en el CAME dependería de la direcc ión que tomara: " Es ne­
cesa rio que se rea lice un ca mbio profundo en sus estructuras pa­
ra que deje de ser una organizac ión abso lu tista, en cuyas deci ­
siones no parti cipan los pequeños países." 27 

La reunión de Sofía se inició con un llamado del primer mini s­
tro de Bu lgari a, George Atanasov, a renova r " todo el aparato" 
del organismo y ev itar "su total destrucc ión". La patética disyu n­
tiva "renovac ión o muerte" contó con la aprobac ión de la Unión 
Soviética, Rumania, Bulgari a, Checoslovaquia, Hungría, Polonia 
y laRDA. Só lo Cuba, Mongolia y VietNam manifestaron su desa­
cuerdo. 

La información oficial de la reu nión de Sofía fue poco pródiga 
en noticias de lo ocurrido en las sesiones a puerta cerrada. Según 
la prensa occidenta l, el Primer Ministro sov iét ico fue quien a la 
postre dio el tono de las deliberaciones. Man ifestó que los meca­
nismos de cooperac ión dentro del CAME frenaban l;¡s reformas 
económicas y soc iales que se impulsaban en su raís y en el resto 
de las naciones soc iali stas. Propuso un ca mbio rad ica l en las re­
lac iones económ icas dentro del Consejo. A part ir de 1991 se ría 
conveniente iniciar, por etapas, el empleo de la divi sa conve rti­
ble en los pagos mutuos, adecuando los precios regionales a los 
del mercado mundial. Según esa perspectiva, só lo así sería posi­
ble estab lecer ve rd aderas relac iones mercantil es dentro del CA­
ME, se harían más productivas las vincu laciones económi cas en­
tre los miembros y se ob ligaría a los productores a adecuar su 
ca lidad, costos, consumo de energía e insumas por unidad de pro­
ducción a los mundiales. Pasarían a la histo ri a los tiempos en qu e 
el comerc io entre los países del CAME recordaba el intercambio 
entre las tribus esteparias del siglo XIII ("cambio tres hac has y cua­
tro ca rn eros por dos mujeres"), en que los desequ ili brios se ju st i­
ficaban por la "comunidad de intereses de la fraternidad soc iali s­
ta" y en que el dinero ganado en rublos transferibl es o en moneda 
nac ional no podía gastarse en otros países pa ra la adquisición de 
bienes. 

26. Excélsior, 9 de enero de 1990. 
27. !bid. 
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Las naciones europeas, empezando por Checoslovaquia, Hun­
gría y Polonia, ap laudi eron las propuestas soviéticas, con excep­
ción de una: Rizhkov anunció en Sofía qu e a partir de 1991 Bul­
gar ia co locaría su petróleo y otras materias primas a prec ios del 
mercado internac ional. La notic ia cayó como balde de agua he­
lada sobre los asistentes a la reunión. Vl adimir Dlouhy, qu e pre­
sidía la Com isión Checoslovaca de Planificac ión, declaró que esa 
idea resultaría " un desastre" si se aplicara inmediatamente y aña­
dió qu e era impresc indible f ijar un período de transic ión. El pri­
mer ministro de Polonia, Tadeuz Mazowiecki , señaló que dicho 
período en el caso de combustibles y materias primas tendría que 
extenderse hasta 1995 y que en los demás rubros habría que pro­
ceder de acuerdo con los convenios bilaterales. 28 

Aunque con diferencias en cuanto a la durac ión de dichos pe­
ríodos de transición, en Sofía se ll egó a un "amplio acuerdo" pa­
ra adecuar el CAME a la situac ión del mercado internacion al, luego 
de 40 años de relativo aislam iento . Los as isten tes señalaron que 
en el futuro la mayor parte del comercio se ría conducido en un 
marco deliberado de bilateralismo, en la med ida en que desapa­
reciera la coordinac ión de los p lanes quinqu enales. También se 
acordó, en principio, una transición gradua l hacia los prec ios del 
mercado mundi al con base en divisas convert ib les y con ello se­
pultar al rublo transferi ble como med ida de los intercambios. 

1 

"Un período de 40 años toca a su fin. Esta reunión marca un 
nu evo comi enzo rea l", afirm ó el prem ier Atanasov, pero en su 
d iscurso de clausura no se refirió a los puntos de partida el e !a 
nueva etapa. La sigu iente sesión del CAME se ce lebrará en Buda­
pest, au nque la fecha no se determinó, lo que se considera una 
derrota para los checoslovacos, quienes habían propuesto que 
tuviese lugar en junio. Al término de la reunión las delegac iones 
ele Praga y Varsovia se mostraron reservadas. Vladimir Dlouhy sólo 
el ijo que se había llegado a un acuerdo im portd nte, m1entras que 
el premier Mazowiecki cond icionó su sati sfacción a que ocu rrien­
sen " reformas rad ica les" deri vadas de los cam bios internos en 
los países miembros y de la integrac ión del Occidente y el Orien­
te de Europa . La delegación de la RDA, por su pa rte, seña ló que 
las refo rm as del CAME no deben ir en detrim ento de otros países 
miembros, pensando aparentemen te en Cuba, Mongolia y Viet 
Nam, pero tamb ién en su país . Duran te varios años, Berlín ha co­
merciado con la RFA y obtenid o líneas de crédito especia les el e 
éste, ve ntajas a las que ningú n ot ro miembro del CAME tiene 
acceso 29 

Los húngaros fueron un poco más optimistas . Su ministro de 
Hac ienda, Peter Medgyessy, externó qu e el alca nce de la refor­
ma lo dec idiría una comisión ad hoc qu e informaría primero al 
Com ité Ejecutivo del CAME con sede en Moscú y luego a la reu­
nión cumbre de Budapest. Tal plan representó, desde la perspec­
t iva húngara, una victori a para los países de Europa Oriental. El 
primer ministro Rizhkov, po~ su parte, no ocultó su sati sfacción 
por el pape l ele su país en Sofía y se limitó a dec ir que "el CAME 
ten ía futuro". 

El encuentro en Sofía puso sobre el tapete de discusiones una 
seri e de asuntos que sin duda adq uirirán gran fuerza en el futuro. 
Uno de ellos es la probab le div isión del CAME. Funcionarios de 

28. Excélsior, 1 O de enero de 1990. 
29. Excélsior, 12 de enero de 1990. 
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planificac ión de Checoslovaq uia, Hungría y Polonia aprovecha­
ron la ses ión para efectuar sus primeras consultas sobre un plan 
dirigido a integrar sus economías más estrechamente. Estos paí­
ses formaron parte de la econom ía transnacional del imperi o 
austro-húngaro en torno a la cuenca del Danubio antes de la pri ­
mera guerra mundia l. Polonia y Checoslovaqu ia cuentan con una 
larga tradición democrática, y este último y Hungría constituyen 
dos de las economías más ex itosas de Europa Oriental. 

Hungría, abanderado desde hace años de las reformas econó­
micas, encabeza el proyecto de unidad polaco-checoslovaco­
húngaro. En un artícu lo publicado en el diario de Budapest Mag­
yar Hirlap antes de la reunión de Sofía, el viceprimer ministro hún­
garo, Peter Medgessy, expuso la idea de form ar un "CAME inte­
rior", habida cuenta de las similitudes geográficas, económ icas 
y políticas de esos países. Este bloque estaría ab ierto "a todas las 
nac iones que así lo desearan , que sea n parec idas en cuanto a gra­
dos de desarrollo y que estén d ispuestas a aceptar las demandas 
realistas de las leyes del mercado".30 De acuerdo con Medgessy, 
la integrac ión comenzaría con un convenio de comercio libre mul­
tilateral , segu ido de decisiones conjuntas de política comercial, 
libre f lujo de cap itales y mano de obra, así como una unidad con­
tab le convertible. De llevarse ade lante un plan de ese tipo, surgi­
ría un " laboratori o económico" para poner a prueba las refor­
mas de mercado y la integrac ión económica, au nque sería una 
amenaza para las economías menos desarrolladas del CAME, las 
cuales quedarían a merced de la Unión Soviética o de la CEE. 

Un asunto que también merece destacarse es el de la conver­
tibilidad monetari a. Las propuestas soviéticas de que los países 
de esa región empleen una moneda dura para fin es de negocia­
ción puede considerarse como el primer paso en el cam ino de 
las reformas del bloque. Los soviéticos sugieren que una moneda 
dura, presumiblemente el dólar estadounidense, remplace al ru­
blo transferible. Una medida de este tipo daría flexibilidad a las 
negociac iones dentro del CAME, haría que los precios se acerca­
ran más a los prevalecientes en Occidente y aceleraría el proce­
so para que las monedas individuales de los países de Europa del 
Este sean convertibles en otras divisas. Empero, esta región no es­
capará de un proceso doloroso y quizá peligroso, en espec ial pa­
ra los miembros más pobres del CAME, los cuales no tendrán 
ac;;eso a la mo neda dura. Ello provocará dificultades a los que 
dependen estrechamente de la Unión Soviética en materia de pe­
tróleo. Por lo demás, el uso de una moneda dura imped irá a los 
miembros del CAME continuar con su práctica de "arreglar pre­
cios", lo cua l implíc itamente adec uará los precios del área a los 
mundiales. 

Ya ex iste un sistema parcial de negociaciones con moneda dura 
entre la Unión Soviética y Hungría. Por el momento, los dólares 
estadou nidenses se emplean en las transacc iones de las ramas 
energética y agrícola, y en el co rto plazo se prevé su expansión 
a todo el comerc io bilatE:ral. Los expertos seña lan cuando menos 
dos problemas de difícil so luc ión para que ese modelo funcione 
en todo el CAME. Uno se refiere a las bajas tasas de interés que 
red ucen el incentivo para que los miembros obtengan exceden­
tes de moneda dura a plazos medios y largos. Otro es la pobreza 
de algunos países miembros, los cuales ya registran déficit en ru ­
blos transferibles y en consecuencia no encontrarían la manera 

30. Excélsior, 9 de enero de 1990. 
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de financ iar déficit similares en un a moneda dura. La causa fun­
damenta l de esos deseq uilibrios son las importac iones de ener­
géti cos proven ientes de la Unión Soviét ica, por lo que cua lquier 
negociac ión en moneda fuerte se ajustaría lóg icamente a los in­
tereses de esa economía, más que a los de la mayoría de los paí­
ses del CAME. Un caso extremo es Bulgaria, que en la actua lidad 
importa 68% de sus suministros energéticos de la URSS. 

A pesa r de las grandes esperanzas respecto a la introd ucc ión 
de monedas duras en las transacc iones comerciales en Europa 
Oriental , la cautela deberá imponerse. Liberar las divisas de Europa 
del Este, que en su mayoría se mantuvieron en niveles art ifi cia l­
mente altos durante años, conlleva riesgos se ri os a consecuenc ia 
de la inflac ión y de las bajas en la cal idad de v ida.3 1 

El acuerd o de Sofía de ava nza r hac ia un comercio basado en 
las divi sas convertibl es y en los prec ios del mercado mundial pro­
yectó sombras sobre la relac ión entre la URSS y Cuba. El comer­
c io entre estos dos países se basa en la actualidad en un sistema 
de arbitraje bilateral de cuentas en ru blos en condiciones que fa­
vorecen al soc io más pobre. En el marco de un acuerdo qu•­
quenal de cooperac ión económica que vence a fines de este año, 
más de 75% del comercio exterio r cuba no lo absorbe la Unión 
Soviét ica. De ap licarse en el corto plazo las propuestas deMos­
cú en Sofía, no cabe la menor duda de que Cuba resultaría perju­
dicada gravemente. 

En 1988 el país ca ribeño importó mercancías por 4 400 millo­
nes de rublos (7 200 millones de dólares), principalmente petró­
leo, maquinaria y materias primas, como lana. metales y fertili­
zantes. La Unión Soviética recibió casi 4 000 millones de rublos 
(6 500 millones de dólares) de bienes cubanos, princ ipa lmente 
az úca r, níquel y fruta . Los créd itos soviéticos fi nanciaron el défi ­
c it comercial bilateral. Cuba rec ibe un precio especial de casi el 
doble del intern ac ional por el azúcar que envía a Moscú (4.3 mi­
llon es de toneladas en 1988). 

De prevalecer la propuesta soviética representaría un duro gol­
pe para la economía cubana. Lo mi smo ocurriría con Viet Nam, 
y Mongolia, países que se oponen a la restru ctu rac ión del CAME. 
Carl os Rafae l Rod ríguez, delegado cubano a la reunión del Con­
sejo, no ocu ltó su preocupación ante las reformas que se avec i­
nan. No só lo por el retiro o la disminución de los subsidios co­
merciales soviéticos, sino por la posibilidad de que la URSS y los 
países de Europa del Este adquieran ali mentos de Occidente, con 
lo cual los productos cubanos tendrían enormes dificultades pa­
ra co loca rse. Las negoc iac iones a puerta cerrada seguramente in­
cluyeron amplias deliberaciones y negociac io nes acerca del "ca­
so espec ial" de Cuba. Tanto fue así que al términ o de la reunión , 
el delegado de ésta comentó que estaba satisfec ho porque los in­
tereses de su país serían tomados en cuenta en cualquier reorga­
nización del Consejo . Según fuentes diplomáticas sov iéticas, la 
reform a del CAME no producirá una caída inmed iata de sus rela­
c iones económicas; señalaron que Moscú no se propone aba n­
donar a su suerte a Cuba, un aliado lea l e importante durante tan­
tos años. 32 

31. Sobre este punto, véase el artículo de Nicholas Hastings, " Peno­
sa y necesaria la convert ibilidad monetaria en el Este", en Excé/sior, 13 
de enero de 1990. 

32. Excélsior, 16 de enero de 1990. 
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A los países de Europa Oriental les espe ran muchas dificulta­
des antes de librarse con éx ito de la interd ependencia económi­
ca con la Unión Soviética, si esta posibilidad se concreta. La pro­
puesta sov iética en Sofía de ca mbiar las bases de pago a divisas 
fuertes afectará sin duda al resto de los miembros del CAME . Esa 
modificac ión resultará aún más dura porque los nu evos gobier­
nos abogan por la constitución del libre mercado, pero todavía 
no pueden ap lica rl o en el comercio con su vec ino . Los sov iéti­
cos, en contraste, se beneficiarán porque sus ventas de energéti ­
cos y materias primas tendrán un precio mayor al subsidiado. Tam­
bién obtendrán ventajas al desembarazarse del lastre de precios 
altos y baja ca lidad de los bienes manufacturados de Europa 
Oriental con respecto a productos idénticos o similares de As ia 
y Occidente. Las consec uenc ias de esta situ ac ión no son difíciles 
de vislumbrar. En un a junta rec iente del Com ité de Asuntos In­
tern ac ionales del Soviet Supremo, se dijo que "el uso de los pre­
c ios mundi ales para arreglar cuentas con Checos lovaq uia, por 
ejemplo, permitiría a los sov iéticos ahorrarse 10 000 millones de 
rubl os en la importac ión de eq uipo y rec ibir sumas mucho ma­
yores por el pet ról eo y el gas". 

El efecto sobre los países que buscan crear un sistema de mer­
cado será severo. Hungría ca lcula que tendrá un déficit anu al de 
1 800 millones de dólares con la Unión Soviét ica, contra un su­
perávit actual de 3 400 millones (2 000 millones de rubl os). En 
Sofía, Medgessy dec laró: "Deseamos comprensión del lado so­
viéti co de que esta clase de cambio ex igirá algún ti empo. La res­
tructu rac ión de la economía en la forma que la deseamos necesi­
tará hasta de siete años ." En Polonia, Mazowiecki adv irti ó que 
es preciso efectuar una restructurac ión rad ica l del CAME para que 
su país continúe siendo miembro; empero, ya han empezado a 
cerrar fábricas dedicadas totalmente o en parte al mercado so­
viético33 

Conclusiones 

E 1 CAME crec ió a lo largo de su histori a con base en la idea de 
que era posibl e " un mund o apa rte", ajeno e inmune a los 

rigores del mercado mundial. Sus co nst ru ctores armaron un an­
damiaje basado en una pretendida " rac ionalidad económica so­
c iali sta", en la que sería pos ible utilizar en form a más efic iente 
los recursos y generar altos niveles de ocu pac ión y de bienestar 
general. El resultado fu e un sistema artificial muy costoso que pro­
pició el estancamiento general de las economías sociali stas e in­
hibió el progreso tecnológico. En materi a de producción y tec­
nología Europa Oriental quedó notablemente rezagada frente a 
Occidente. De aq uí que los debates sobre las reformas económi­
cas en el bloque soviét ico hayan girado en torno a la necesidad 
de acerca rse a una rac ionalidad eco nómica ajena a las doctrin as 
trad icionales del socialismo rea l. 

El CAM E fu e un prot¡¡gonista destacado en el proceso de con­
vergencia económica de los países de Europa Oriental y la URSS. 
Del desarrollo de la región en los últimos 40 años se infiere que 
en un principio la est rategia de industriali zac ión de esas nac io­
nes fue la apropiada para restructurar soc iedades atrasadas e ins­
taurar aparatos productivos rel ativamente avanzados. En este sen­
tido, la organización centrali zada pudo haber sido necesaria para 
la rápid a transformac ión de las estructuras económicas. Sin em­
bargo , una vez que pasaron las condiciones críticas derivad as de 

33 . Excé /sior, 7 de marzo de 1990. 
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los cambios soc iales, económ icos y po líticos, la justificación pa­
ra mantener las ca racter ísti cas técnicas de la planificación se vo l­
vieron cada vez menos convincentes. Ya en los sesenta se perci­
bía que los excesos de la centrali zac ión se habían convertido en 
obstáculos para la buena marcha de la economías en el plano in­
dividual y en la organización regional que las agrupaba. 

La ca racterizac ión del CAME como un sistema intern ac ional de 
protección, opuesto a uno promotor del libre co merc io, es muy 
vá lida. La plani ficac ión centrali zada po r país y la consecuente 
autarquía, los grandes flujos de su bsidios sov iéticos y el anclaje 
del comercio intrarregional a las preferencias de la metrópoli con­
figuraron un mod elo intern ac ional de sust itu ción de importac io­
nes. El red ucido contacto inicial con el exterior y las relac iones 
posteriores con Occidente favorecieron los desequilibrios en las 
economías de Europa Oriental y dentro del CAME. Para Moscú, 
los costos enorm es de ese sistema intern ac ional de protección, 
combinados con la extensión de la inconformidad socia l en la re­
gión, lo ll evaron a optar por el abandono grad ual de su generoso 
patroc inio. Ta-rea ciertamente difícil, porque la interdependencia 
de la Unión Soviética 'con los países de Europa Oriental se forjó 
al ca lor de sus intereses como superpotencia a lo largo de cuatro 
decenios. 

Todo parece indica r que los ojos de Europa Oriental se diri­
gen a Occidente. Se prevé que el mercomún europeo, la RFA, 
Estados Unidos, japón y Aust ria ocuparán los vacíos dejados por 
la hegemonía sov iét ica. Todas esas potencias han manifestado su 
deseo de ayudar a los países de esa región en su tránsito de eco­
nomías de planificac ión cent rali zada a economías de mercado. 
En ese proceso las inversion es directas, así como los préstamos 
de la banca intern ac ional y de los organismos financieros mun­
diales, desempeñarían un papel destacadp. Sin embargo, estos 
apoyos se enfrentan al problema de que Europa Oriental sufre 
todavía convul siones políticas que desalientan el ansiado ingreso 
de cap itales occidentales. Po r otro lado, queda la dud a de si esos 
fiujos igualarán o superarán el monto de los "subsidios implícitos", 
además de otras ayudas "explícitas" de los sov iéti cos, con los que 
se pagó la fidelidad política de los países de Europa Oriental. 

El propósito principal de la ses ión del CAME en Sofía fue ubi ­
ca r a la organización en la co rri en te de ca mbios de los países 
miembros y de la economía mundial. En esa reunión se trazó una 
tendencia " hacia el realismo económico" apoyada por los miem­
bros europeos y atacada por Cuba, VietNam y Mongoli a. Esa es­
trategia, como es natural, entraña grandes ri esgos para todos, ex­
cepto para los soviéti cos. En el encuentro también se percibió el 
deseo apa rente de qu e el Consejo 'sobrev iva como una organiza­
ción " renovada", con todo y los cambios rad ica les de Europa del 
Este. Es difíc il prever en este momento que el " realismo econó­
mico" (que inc luye en forma destacada la eliminac ión de los sub­
sidios sov iéticos) se constituya en una base firme del CAME en el 
futuro. Se desconoce cuáles serán sus objetivos venideros. Fren­
te al at ractivo que ejerce ahora el mercomún europeo para los 
países de Europa Oriental y de ca ra a las fu ertes tendencias de­
sintegradoras que se manifestaron en Sofía, ex isten pocas posibi­
lidades de que resurja el CAME en el corto plazo. Un reforzamiento 
de la organización sólo provendría de un desengaño de Europa 
del Este frente a las promesas de Occidente. En tal caso, los miem­
bros del Consejo tendrían que paga r por ellos mismos lo que los 
soviéticos ya no quieran darles, lo cual significa ría un grave re­
troceso y probablemente un sometimiento de otras característi­
cas a Moscú. O 


